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arra vez 
en 

Buick 
• 

pr1rn.ero 

Otra vez el BUICK ocupa eil primer puédo en las Ex­

hibiciones acio1J1al es de Automóvil es . E ste se le d a 

cada año al miembro d e la a tional Automob:!c 

Chamber of Commerce cu_yo volum en de negocies en 

dollars .lJ centavos sea ma_yor qu e el d e los otros. 

La preferencia del público por el BUICK ha dado 

este honor a l BUICK otra vez este año como en los 

siete preced entes . 

er. puesto 
en las Exhibiciones Nacionales 
de Automóviles 

Agentes Exclusivos: 

Compañía Anónima de Automóviles sucesora de Sosa Altuna & Ca. ., 
Caracas - Maracaibo -Valen cia 

,· 

Recuerde 

que el 

Champ agne 

Lanson 
estará a su :i órdenes 

en el 

Baile de la Opera 

y 

en toda 

Fíes ta de 'fono 
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POR UN RELOJ " CATEDRAL JUNGHANS " 

SERA UN NOT AGRADABL QUE SU­

MARA USTED A LA ALEGRIA COTIDIANA 

DE SU HOGAR 

ALTURA 80 CMS. ANCHO 32 CMS . 

ESFERA PLATEADA DE 22 CMS. 
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C 105 IAM B ILN 11/\N AMlJIADU I US 

R LOJES . UN R LOJ De PAí~ O 

•· CAT ORAL JUNGHANS " ES l:.L PRODUC ­

T O D E LAR OS ANOS DE. ESTUD I O Y 

PRACTICA . 

CRISTALES BISELADOS MONTADOS EN MARCOS METALICOS 

CAJA DE NOGAL TALLADO 

NO TODO RELOJ DE PARED QUE TOQUE 

LAS HORAS. LAS MEDIAS HORAS Y LOS 

CUARTOS ES UN VERDADERO RELOJ 

'· CATEDRAL " ES NJ::CESAR 10 . COMO 

CONDICION INDISPENSABLE. QUE TEN ­

GA LA MARCA DE GARANTIA 

JUNGHANS 

8 DIAS DE CUERDA 

AGENTES EXCLUSIVOS: 

LOS RELOJES DE PAR E D JUNGHANS. 

PARA MAYOR GARANTIA DE NUESTRA 

CLIENTELA. LOS ENTREGAMOS EN SU 

PROPIA HABITACION INSTALADOS POR 

NUESTROS RELOJ EROS. 

GATHMANN HNOS. _ LA DIADEMA v LA JOYA 

REVISTA SE.MANAL ILUSTRADA 

Editores Proptete..rlo:s, 
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Piropos a Beatriz Crespo 

LA China Crespo. ¿ Cuál escoger entre los infinitos elogios 
q ue su p ersonalidad me insp'ira, para estamparlo en aques­

te su lírico devocionario? Tampoco acierto a condensar en 
semblanza sintética ·las rarezas, las mag11ihcencias y los 
merecimientos que forman su cautivadora fi sonomía psi­
cológica . Ella es un a y varia, integral y proteiforme. Y lo 
que me hace más inexpresivo, lo que enrudece más mi irreme­
diabl e tartamudez, lo que hace más desorientada mi admi­
ración es ,e l acerndrado afecto, la fervoro sa predilección que 
la profeso, ~gua! que a todos los suyos. 

El Coronelísimo, Estatio el inconfundible, heredero de 
la pa triarcal sencillez del Caudillo indómito, tan fácil a la 
magn animidad como ser,rno en el heroísmo', sumo sacerdote 
de los deberes -de la Patria y la amistad; espécimen de ve­
nezolanismo, risueño y jaranero como una pandereta o un 
par d e maracas, poeta espontáneo y ánima locamente entu­
siasmada. l 

Doña Elvira, la altísima dama, belleza triunfa.! en ple­
nitud , rrgia flor, prez de nuestros predios. Ayer como hoy 
perfecta ,encarnación de la feminidad de nuestras patricias. 
Elviora Báez, cara,q,u,eña por antonomasia, docta rn modas, 
ilustrada en artes, culta en ,Jit.era,tura capaz de todas las 
bondades y abne,gaciones. 

Y Nina, llena de gracia y talento -entre toda s las muje­
r s de es ta tierra calumniada y codiciada. Anita, la blonda, 
sigi1losa, dukemente triste, a la ,que aturden las 1groseras vo­
cingle-rías del siglo. Ni'Ila, la artista, cuya modes~ia y man­
sedumbre son equiva-leintes _a su hi,da,lgufa y espi•ritua.Jida-d. 
Nina, la que nos hace añorar a 'las doradas casteHanas co­
mulgando con leja'I!Ías en la quietud in.mutable de las ojivas. 

Y la Pim.pa. Oh, Pimpa ,gloriosa! Risa, entusiasmo, 
lurn!bre so lar, ,trino mañanero, p erfome de jardín, fuego y ro­
cío, de ,la casa amorosa! La Pimpa ,que canta y la Pimpa 
qu,e baila, la Pimpa que charla incansable y ·la Pimpa que 
sueña Í1J1ornnte ! La Pimpa que es el orguHoso penacho del 
nobiliario escudo familiar! 

Cómo atinar á •la alabanza de Beatriz Crespo-Báez? 
Qué piropo decinle es-crito que antes no -lo escuchara verba·]? 
Celestial Imperio el de su júbi•lo, y su ingenio y su candor 
y s~1 sim_patÍíl ! China que es también andaluza en el gra-

cejo y madrileña en el garbo chisp ~ro y muy venezolana en 
la pro1J1ta ad ap tacifu a lo antiguo y lo moderno! 

ues tra egreg ia Mandarina tiene sprit, superabundan­
cia d e chic, su gentileza es innata como lo es también su srn­
cilla y donosa elegancia; t: ndremos que concluir : qi afir­
mar: la China es urna ;:>erfumada y exquisita Mademoisell~ 
pans1a'!la. 

M ,i: chos ignoran que el Embajador del t~rraz'30 de 
Incas y Visorreyes, el Execelentísimo Pazos Varela, es un 
pc eta d e lim1pio estro. El, como todos, simpatizó e hizo np­
timas miga s con Beatriz Crespo y en el álbum de Doña El­
vira Báez, rimó estos elogios para la China: 

"Vino de Ocaso, la que tenía 
Del viejo Imperio la faz risueña; 
La que soñaba, la que quería 
D el mundo en tero sentirse dueña, 
Con su chinesca filosofía .. . " 
Me paree-e muy birn esto, pues rn mi acrisolada devo ­

c100 a ella crrn qu e no existe cosa fragante, bella. rica y 
grande qu e no se merezca, incluso versos de Li-Pó, Li-T üi­
pé, Ruhén Daría y Tablada ... 

Dirán algunos envidiosos menguados que mis frases 
ditirámbicas son chinerías de álbum, encendi1dos crisantemos 
de galant ería, - perecederas flores de cerezo. Juro s-er since­
ro e invoco a Confucio para solem1J1izar mi profesión de fo. 
Mi sinceridad al ponderar a Beatriz, es inmaculada como 
la :porcelana, firme como laca! 

El hogar perfecto, ideal. Mi cariño a 1a familia com­
pl-e ta y como consecuencia el laude a padres y a hijas, en 
torno a la arrogancia sojuzgadora de la China, cuya nobiH­
sima alma es Í,;icompati,bl,e con el -egoísmo, pues sólo para el 
bién, la belleza y la gloria fué creada. 

RAVL~ 
CARRA!QVU 
Y"\lf\.LVERDE 

Jueves 11 , febrero y 1926. 
.l 
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E N T O D A S 

Este es el Whisky que paro impo· 

nerse no ha necesitado literatura. 

. Su recomen dación ha sido 

Calidad! Calidad I Ca lidad 1 

No pida " un whi5ky" ... Pida un 

e H E Q U E R 5 

y tomará El ffi ejo r Whisky. 

L A S B U E N A S BOT I LLER!AS 

Las Pequeñeces de los Grandes 
PARA '' E L I T C " 

CURIOSO fenómeno psicológico el de esa debilidad a que 
están suj etos hasta los espíritus más esclarecidos y que 

comisite en creer ser lo que no se es, en l.ucir aptitudes que 
no se poseen, en coronarse con laurnles postizos. Los france­
ses han bautizado esa extraña •aberración con el nomhre de 
uno de sus grandes artistas: "el violín de lngr,es" llaman la 
nctícula manía de los que como su famoso pintor desconocrn 
los propios méritos o no los a,precian en su justo valor por 
salir a caza de una gloria que no está a su akance y a men­
di.gar unos aplausos quie no mereoen. Ingres, d discípulo de 
Oavi,d, lnigres, el jefe de la Escuela Idealis ta, lmgres, el 
renom'brado autor del . "Voto d e Luis XIII", de la "Apo­
teosis de Homero", de la "Virgrn de la Hostia" y de otros 
tantos cuadros célebres, ln,gres, el primer reitratista de su 
siglo, ante quien se dignaron posar el emper,ador N apo­
leó,n III y otros personajes de la época, no contento con los 
triunfos de su pincel, se empeñaba en hacerse admirar por 
sus contemporáneos como músico, pero no se conformaba con 
la famai de un simple aficionado, ni siquiera con la de há­
bil "virtuoso", sino que pretendía ser considerado como ex­
celso a.rti sta. . . su1 pobre arco compa.rado con su glorioso 
pincel no arrancaba más que una sonrisa irónioa y su manía 
ha tenido el honor de pasar a la posteridad inmorta./izada en 
un a frase lapidaria ... 

E,l violín de logres ! ... cuántos no lo han otoado ! ... 
cuántos no ilo tocan ! . . . Sin ir muy lejos a perdemos en 
remembranzas más o menos eruditas, allí tenemos dos e jem­
plos en dos homlbres, un poco anteriores a logres, y que más 
que él, por su misma superioridad inteleotual, ,por haber sido 
dos ,lumbreras de su época, y po.r haber caído tan tonta­
mente en tan pu1eál capricho hubieran merecido más ,que el 
,pobre pintor la mofa que tanto ,prodi,garon en su vida ... 
Me refiero a Voltaire y a su rea1l amigo, Federico II de 
Prusia. 

Asus,tada la Francia, ante l,a preponderancia que pre­
tendí.a asumir l a casa d e Austria, so licitó en un momento 
dado ,la a'iianzia, y la ami1s,tad del ene:rni,go de María Teresa, 
del v,enoedor de Molwitz y de Cho,tusi,tz, y paira esta deli­
cada mis·ión, la duquesa de Chanteauroux, que gobernaba 
ail reino ha,jo el cetro d ~I debil y corrompido Lui~ XV, es­
cogió a Voltaire, mtonc,es en todo el a,pogeo de su gloria 
li.tera,ria. Nin!9una elección podía ser más del a,grado de las 
par.tes interesadas, .pues ·si el futuro patria-rea d e F erney era 
en aquellos días, el ídolo del ·señor de Sans-Souci, aquél se 
pirraba por vestir los arreos dd diplomáitico. 

Reunidas, pues, en Potsdam, las dos grandezas,­
la de la·s Letras y ,la de la Guerra,-sa!lieron a relucir sus 
respectivas pequeñeces. . . F ed~rico, el primer estratega de 
su tiempo, :tení,a, pretensiones de caha,Jgar a Pegaso y era el 
único que ,en esas e:xipedi.cion.es al paí:s de la,s Musas, no 
advertía que su a,lado corcel no vo,la:ba más alto que el his­
,tóri,co Clavileño ... y por su ipa.rlte Voilta.ir,e, el más a1lto in­
genio de F r,aoc~a en aquellos días, d cantor de la Henriada, 
de Zaira y de Ariadna, tampoco se daba cuenta de que al 
intenta,r expresarse •en el ilenguaje de los estadistas, tartamu­
de,aiba torp,emen,te. A 1l encontrarse aquelJas dos ambiciones 
extravagantes , e,l drama ,que se estaba e11saya11do en Pru-

sia se tornó en sainete, pues mientras e] gran poeta tomaba 
en serio su papel y se llenaba la boca hablando, en sus en­
trevistas con el Rey de Prusia , de política y de diplomacia, 
de paz y de guerra. el gran capitán, asiendo la lira de Apo­
lo le contestaba con metáforas y Úmas y se dió el caso de 
que un a sapientísima diser tación acerca del estado de Euro­
pa que Voltaire puso en manos de F derico volviera a las 
suyas garabateadas las márgenes con versos . . . Y lo más 
original de la cosa era que los dos grandes hombres tan 
ciegos para con la propia debilidad, veían cada cual muy 
claro cuando se trataba de la cxtravangancia del otro. Vol­
taire decía de los versos de su real amigo qu e era mucha la 
ropa suci a que el soberano le daba a lavar, y Federico se 
burlaba de la misión de Voltaire calificándole de mera 
farsa. 

Con todo Voltaire se halló tan bien en Potsdam, tan 
agasajado y colmado de honores, que cuando el Rey de 
Prusia le invitó a establecerse definitivamente en sus domi­
nios, no vaciló en acudir gustoso. Los dos amigos se prodi­
gaban los oumplimientos y las alabanzas: Voltaire apdlidó 
a Federico el "Salomón del Nort e" y el "Marco Aurelio de 
Potsdam" y Federico besando la mano escuálida y arru­
gada del escritor se complacía en repetir que rntre sus tí­
tulos de gloria quería ostrnlar el de prútec tor de Voltai­
re ... Aquella tierna amistad no podía du1 ar: los dos gran­
des hombres tan desemejantes rn sus dotes intelectuales, 
eran demasiado parecidos en su fondo mor al Jara no chocar 
algún día, y del inevitable choque resultó u~a aversión tan 
profunda como intensa había sido la simpatía que antes los 
ligara. El soberano llegó a rncerrar al poEta en ,un calabo­
zo, ( qu-e éstos son "juegos de príncipe" como dijo An­
drieux), por el crimen de plagio de U'l1a obra suya que le 
imputaba. Cuando al fin le devolvió la libertad, Voltaire 
se refugió a orillas del La,go Léman a esperar con maligna 
Y rabiosa impaciencia en aquel pintoresco destierro, al des­
quite que no podía tardar rn proporcionarle l,a coalición 
europ ea armada contra el rey de Prusia. Federico luchaba 
desesperadamente y como no hay refrán más cierto que 
,a,quel q,uie nos pronostica "Genio y figura hasta la sepultu­
ra" mientras se defendía furiosamente contra austriacos, 
franoeses, rusos, suecos y sajones, llevaba el Rey en un bol­
siillo de su uniforme una caja con pí,ldoras de sublimado co­
rrosivo para el ,caso de una derrota d efinitiva y en otro, 
un cuaderno ll eno de odas y epístolas, fruto de su inspira­
ción en ,],as hora s en que callaba el cañón. 

U egó por fin el día de la reconoifüción para aquellos 
q,u,e h abían sido tan buenos amigos, pero antes del ósculo d e 
paz, para no quedarse a deber nada, se lanzaron al rostro 
las más agrias recriminaciones, se dijeron las más crudas ver­
dad es. V.oltaire escribió al Rey: -"Recordad cómo ha­
béis procedido conmigo. Por culpa vuestr,a perdí el favor d e 
mi soberano. Por culpa vu es tra fuí expatriado de mi paí-s. 
Y o os amaba. Y o confiaba en voz. No tenía más deseo que 
terminar mi vida en servicio vuestro. Y ¿ cuál ha sido mi re­
compensa? D esposeído de todo lo que me concedísteis, in ­
signias, co'!ldecoraciones, pensión, me ví obligado a huír d e 
vuestro territorio. F uí perseguido por uno de vuestros grana-
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Tenemos Existe11cia de 

MANTONES DE MANILA 

La colección más artística y co111 pleta que ha venido a Caracas. 

P añolones de Seda. 
Di adem as . 

Plumas. 
Penachos. 

Bufandas de Seda. 
Sombreros de Fieltro. 

, Extensr) Surtido de 
Flores Artificia1es. 

Pasaj e R amella 15-2 Teléfono número 288 
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MOMENTO PATR !OT!CO 
Al Sr. loma 11Jante J. 11. f1á1quez Vragorri. - t__.,per:ial para Elt r E. 

f.n tierra extr,u1jera 
yo he visto flamear mi bandm,. 

El iris sagrado 
en el mástil me ha representado 
un pedazo de'! cielo de América 
que besa en la frente a la Bélgica homérica. 
Oh, tú, mi bandera, 
a quien en la tierra procera 
de F-landes, nin~una extrañeza te pasa: 
se diría que estás en tu casa! 
¿ Acaso sabrá tu memoria 
que e'll erl dorso de este mismo ambiente 
cabalgó somi-ente 
tu augusta ,madrina la Gloria? 

D D 

Sobre mi bandera 
una '1anza se enhiesta, altanera. 
No es ella tan limpia ni pura 
como aquéllas ,que en noble bravura 
derribaron montañas de carne 
bajo el sol] de la patria llanura. 
Pero es una lanza que estuvo en el Mame ... 

D D 

Oh, bandera mía, 
cómo el alma me has acongojado. 
H eme aquí, ta1l que un pobre soldado 
de ·]a lejanía. 
Tú tam'bién, un día, 
te ausentaste. Mas, qué diferencia 
tu exilio y mi ausencia! 

Tú pasaste s,emlbrando proezas 
por Junín, Boyacá y Ayacucho, 
de los Andes haciendo un laurel. 

Pero yo sólo siembro tristezas; 
mi verso es la única diana que escucho 
ay!, y mi cuarteil 
siempre fué un escuá1lido cuarto de hotel .. . 

cleros desertores. M e arrestaron, me in s,uharon, me despoj a­
ron. Mi sobrina se vió ,airrastrada en el lodo d e las calles de 
F rancfort por la s,oldadesca, como cualquiera de las misera­
bles qu-e siguen vuestro ejército. Tenéis grandes talentos. 
Tenéis excelentes cualidades. Pero trnéis también un odioso 
vicio. Os complacéis demasiado en la d egradación de vues­
tros semejantes. Habéis deshonr ado el nombr,e de filósofo . 
Habéis hecho verosímiles ,los cargos d ~ los fanáticos cua'lldo 
dicen que no puede con fiarse rn la justicia ni en la huma­
nidad ,de los enemigos d e fa Fe Cri<s'tiana". El Rey rE'plicó: 
- "Sabéis que os portásteis infamemente en Prusia. Y for­
tuna fué para vos halbérosla con ,uin hombr e tan indulgente 
como yo para ilas in firmezas d el genio. Teníais muy bien 
merecida la prisión. No es menos conocido vues,tro talento 
que vuestra mala fe y vuestra ma-levolencia. Vuf'stro odio no 
respeit,a, ni la tum~a misma. Maup er ti s ha muerto, pero vos 
continuáis calumniándolo e in sultándolo como sino lo hu­
biérais hecho sufici-entemente infeliz durante s.u vida. D e-

Bajo la bandera 
de la legacioo 
con grave prestancia g .. errera 
pasa el batallón. 

El tambor sofrena las ansias marciales 
y esquiva1J1do la facha valiente 
de los oficiales, 
el clarín enclava sus puñales 
en el frío ambiente . 

Recogido el alcance del paso , 
el mirar de relámpagos lleno, 
un caballo tasca duro el freno. 
También quiere clarinear Pegaso! 

Por la tropa entera 
un aire glacial se deliza; 
un golpe de bri:,3. 
hace tongonear la bandera. 

Mas, por qué le veo 
tal animación 
que parece más birn coq ueteo 
con el batallón ? 

Ah, bandera mía 
ahora erntiendo tu coquetería ! 

Sé bien que ella entraña 
una remembranza más vieja: 
es que allí, entre los héroes de Lieja, 
pasa un nieto rebelde de E spaña ! 

D D 

En tierra extranjera 
tú me has hecho llorar, mi ban dera. 

Sí, band era mía; 
porque en este día 
tú haces remozar 
mis ya envejecidas ganas de cantar. 

Elías BERNARD C. 

Bruselas, 19 de diciembre de 1925. 

jemos esto así. Y sobre todo ~o me habléis más d e vuestra 
sobrina. Me aburre a mu erte la sola mención de su nom­
bre. Vues,tro genio puede haceros perdonar muchas falt as, 
,P.ero, en c,~anto a ella, no es la autora de "Mahoma" ni d e 

Merope . 
Y todo ello, amistad y odio, disputa y reconciliación, 

porque F ederico el Gran.de hubiera dado sus sueños de am­
bición, sus campañas hernicas, siu,s conquis.tas, sus ejércitos 
aguerridos, su fama de soldado, su Potsdam y su Prusia 
misma por haber escrito u1J1a sola de las tra,gedias d e Voltai­
re. . . y Voltaire lo que más admiraba y envidiaba en su 
real a migo y pmtector, era lo que él nunca fué ni p udo 
ser . .. 

Federico el Grande y Voltaire el Magno tenían cada 
cual su violín d e lngres, aún antes de haber nacido el 
pintor ... 

Lucila L. de PEREZ DJAZ. 
Caracas: febrero de 1926. • 
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DR. FEL!X QUINTERO 

Duelo general para V ene zuela I a sido el fallecimiento del señor 
doctor Félix Quintero, y de manera muy íntima para la sociedad 
caraqueña, que lo conct'p:uaba jus'.amente como uno de sus miembros 
más notorios . El doctor Ouintero en la actividad científica hizo ho­
nor a su dúplice borla docÍoral. f ué orador vibrante e inspirado. Per­
tenecía a la Academia de la Historia y la muerte lo malogró siendo 
su Secretario. Actuó en la a lt a política y tuvo a su cargo las Car teras 
del Interior e Instrucción Pública. F ué catedrático universitario y en 
diversos institutos par ti culares. Concurrió numerosos períodos al Par· 
lamento Nacional y el año pasado fué elegido Presidente de la Cá­
mara del Senado. 

Cap illa ardiente en la casa mortuoria. 

En su tr ato particular el doctor Quintero fué siempre un señor 
irreprochable, de exuberante a fabilidad , que cautivaba por su inge­
niosa conversación, a ralos festiva e irónica. Fundó un hogar po r mil 
respectos honorable. 

Las exequi as del doctor Félix Quintero resultaron solemnes, pre­
sididas por el Ejecutivo Federal y con asistencia de corporaciones 

.., 

científicas. Enorme fué la cantidad de coronas enviadas por sus fa­
miliares y amigos. 

A su viuda señora Muro de Quintero, a sus hijos los doctores 
Gonzalo Quintero y Lorenzo A. Mendaz.a Fleury y todos sus distin­
guidos deudos, EuTE envía las sinceras expresiones de su condo­
lencia. 

HOMENAJE A LA CHINA CRESPO 

En prueba de todo el ca riño y la admiración qu e stntimos por 
la distinguida señorita Beatriz Crespo Báez publicamos en este número 
de nuestra Revista, dual homenaje a su gentilísima persona. Andrés 
Eloy Blanco, e l gran poeta laureado, le dedica un Poema extraordi­
nario, auténtica flor de antología. en el que revela su ma estría indis­
pu table y el vigor de su numen al forjar con arte fino sonoros y clá­
sicos tercetos dantescos. Es un poema digno de la China y de Andrés 
Eloy. Nues '.ro camarada Raúl Carrasq uel y Valverde la ofrenda lo ­
cuaz pro( usi ón de piropos en rn prosa inquieta. 

Aceptará la China la espontánea oblación de EuTE? 

COLABORACION FOTOCRAFICA 

Es:a ed ición de ELITE contiene una pagina titulada ''Diplomáti­
cas y Sociales" con fotografías del Excelentísimo señor Jarousse d ~ 
Sillac, Ministro francés en Caracas, y estupenda información gráfica 
de los i.ntéresantes lo1n eos de golf en nuestro Country Clu1) entre 
venezolanos y borinqueños, debida a la pericia fotográfica de Mr. J . 
G. Richards, caballeroso Gerente de la Orinoco Oil Company. EuTE 
se siente mur honrada con la colaboración de tan distinguidos perso­
najes, a quienes da efusivas gracias. 

SERVICIO DIPLOMATICO 

El señor doctor Carlos F . Grisanti ha sido nombrado Ministro d e 
Venezuela en Washington, Estados Unidos del Norte. 

- El doctor Emilio Ochoa ha recibido nombramiento de Ministro 
de Venezuela en Ecuador, Perú y Bolivia, con residencia en Lima. 

- Para Secretario de estas Legaciones ha sido designado el señor 
Julio Michelena, antiguo Secretario de nuestra Legación en el Brasil. 

- Para representar a Venezuela en la Confere ncia que, acerca 
de la "do ble impos ic ión" y la ·'evasión fiscal' ' , se celebrará en Gine ­
bra el 17 de may o próximo, ha sido elegido el doc tor F. Al vare:~ Feo. 

El señor Agustín Villanueva Mata ha sido desi gnado para de­
sempeñar la Secretaría de la Legación de Venezuela en el Brasil. 

A los favorec idos nuestras atentas congratul aciones. 

DOSCIENTAS ESCUELAS 

El Presidente de la R epública, Benemérito G enera l J . V. Gó­
mez, en fecha 30 de enero, ha decretado la creació n d e doscientas 
escuelas de instrucc ión pr im aria elemen tal de un solo ma estro, para ser 
esta blecidas convenientemente en todos los caseríos y lugares ciue no 
las tienen y existan niños en edad esco lar. Serán di stribuidas dichas 
escuelas eq uitativamente en todo el terr itorio nacional de modo que 
entren a funcion ar el primero de julio del año en curso. 

SALUDO 

D espués de fru ctífe ra y larga jira comercial por los Estados 
Lara, M érida, T ruj ill o y Táchira y la ciudad fronteriza Cúcuta, 
han regresado a esta ciudad los señores J osé A ntonio Borges Ville­
gas e Ignacio P érez, acreditados miembros del alto comercio y per­
sonas muy apreciadas en nues tr a sociedad. Atenta bienvenida. 



El viento engana. La noche ciega. La 
ola miente. El faro es como una voz que 
se alza por sobre todos esos peligros y 
todas esas incertidumbres para decir la 
verdad. 
Hay nombres que se destacan como faros. 
La CRUZ BA YER es uno de ellos. Por 
sobre el clamor de las novedades dudosas 
y el peligro de las imi taciones, se alza 
como un signo de protección, como una 
voz que nunca miente, como una luz · 
que nunca engaña. Producto en que ella 
aparece es producto honrado, seguro, 
digno de absoluta confianza . 
Las preparaciones Bayer que más bene­
ficio han prestado a la humanidad son: 

BA Y ASPIRINA 
(Tabletas Bayer de Aspirina) 

Famosas en el mundo entero. Prescritas desde 
hace años por los médicos. 

CAFIASPIRINA 
(Premiada con Medalla de Oro) 

El analgésico por excelencia para los dolores 
con depresión nerviosa, y 

FENASPIRINA 
El remedio moderno para los resfriados, la 
grippe, la influenza, etc., cu ya característica 
es la de ser absolutamente bien tolerada por 
el estómago. 

f' .... 
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CONDOLEN /A 

! la f allec1clo <'n c-sta ciudad el ilustrado ingeniero y excelent 
c,1hallero señor doctor L<'onarclo J 1ménez Sánchez. A sus distinguidos 
dc-uclos y <'n cspe 1al a su señora viuda, Juanita Cárdenas de Jimé­
nez y a su hermano político el doctor Román Cárdenas, testificamos 
nues tra ondolencia , 

A edad avan:rnda y rodeado del aprecio de cuantos le cono­
cie1on ha dejado de existir e l señor don Antonio J. I Iernández, hom­
br<' de s:iran capacidad para el trabajo y virtuoso ciudadano. A sus 
numerosos deudos enviamos nu estro sentido pésame. 

ACADEMIA DE MEDICINA 

El ju ves por la tarde, rn sesión ordinaria, fué recibido en la 
Academia Nacional de Medicina el señor doctor L. López Villoría 
como Individuo de Número, quien leyó su estudio de incorporación : 
" 1 marJ? en del tratamiento quirúrgico del est rabismo convergente". 
Le respondió el académico doctor A. Jiménez Arráiz. 

El do tor L ópez V1lloria ocupa hoy el silló n dejado vacante por 
la sens1hlc muerte del doctor David Lobo. 

MATJW\10NJO 

El 28 de enero prox,mo pasado con trajeron matrimonio en San 
Fernando de Apure el señor Mateo Naranjo, Agente de ELITE allí, 
y la señori:a Josefa Antonia Salazar. 

ff!C!ENF .. PUBUCA 

El doctor Chacín ltriago, Director General de Sanidad acional, 
nos ha remitido un ejemplar del folleto que contiene la conferenciil 
por él dictada en la Oficina Centr al de Sanidad Nacional la noche 
del 28 de enero pasado. Gracias. 

MENSAJE 

Hemos recibido el Mensaje que el general Pérez Soto, Presidente 
del Estado T ruj illo, presentó a la Asamblea Consti tu yente de aquel 
Es:ado, el 26 de diciembre de 1925. 

RECIENNACIDO 

El señor Pablo J. Morales y su señora esposa Helena Guánchez 
Físcher de Morales celebran el venturoso advenimien to de un nuevo 
hijo, robusto niño al que llamarán Pablo, y por cuya larga vida for­
mulamos cordiales votos. 

BAILE EN EL CLUB MARACAY 

La Junta Directiva del Carnaval en Maracay parhc1pa a las 
personas invitadas paril el baile que se dará en los salones del C lub 
Maracay, que éste se efectuará la noche del día 15 a las nueve. 

LECACION CHILENA 

El Excelentísimo señor Diego Dubl é Urrutia, Ministro de Chi le, 
ha trasladado su residencia y la Canci ll ería de la Legación, a la casa 
número 36 de la Plazoleta del Teatro Municipal. Teléfono 4855. 

SALUDO 

Saludamos cordial mente al señor doctor Ju an Francisco Castillo, 
Secretario del Estado F al eón, quien en compañía de su señoril esposa 
doña María Urrutia de Cas tillo, ha llegado de Coro. 

PRIMOCENIT A 

El joven hogar del señor José Parés Espino y de su señora es­
posa María Urdaneta Carrillo de Parés ce lebra el nacimiento de la 
primogénita. 

NUI1C/AS 

El día 11 d • los corrientl'5 se <'Ít>ctuó el cnlacr matrimonial del 
señor Manuel Moría López Borges y la seño rita Lucila Pacheco 
Lt>vr l, lcmPntr,s muy apreciados de nu estra sociedad, por cuya pe­
renn e ventura hau·mos votos. 

BIENVENIIJA 

La damos muy cordial al señor coronel Julw Campbell y su s­
posa señora Carmen de Campbe ll, a su regreso ele larga estada en 
Las Palmas (Canarias). 

PALAJJR.A S CRUZADAS 

No hemos recibido ninguna solución a nuestro Problema o. 7 y 
la cosa es bastante explicab le: las mujeres caraque,ias, en su totalidad 
lectoras de Eu fE, están en cuerpo y alma entregadas a los alborozos 
antruejales y no les queda tiempo para nada, pues todo el horario se 
les va en arreglar disfraces, reponerse del trasnocho, buscar cintajos 
y coloretes y atender al tdéfono para comprometer piezas. Pasará el 
disloque y tornará el aburndo sosiego: recurrirán a las Palabras Cru­
zadas. Esperemos. 

DANCINC MONTMARTR.E 

Desde su día inaugural. sábado 6, el Dancing Montmartre se ha 
constituido en el s1 t10 predilecto de nuestras damas elegantes, y es 
que este Dancing está instalado a la europea, en edificio propio, es­
pacioso, bien decorado v orovisto del más refinado confort. La or­
questa es excelente, din~icia oor el maestro Col ón. Todas las tardes 
y noches se baila animalamen.te en el Montmarire y la gente cada vez 
más y más se aficiona a visitarlo. La botillería y el servicio no dejan 
nada que desear. El éxito del señor Dib es una cosa segura y hala­
güeña. 

"EL/TE" EN EL JJRAS/L 

Sr. A guslín Villanueva Mata 

quien en breve se embarcará para Río J aneiro como Secretario de la 
Legación de Venezuela. 

El señor Villanueva Mata, talentoso literato, será Corresponsal 
de ELITE en el Brasil. 



NCOLN 

s G N F e A 

Belleza AL1 téu tic a, Lnjo Efectivo, Fortaleza, Seguridad. 

No es automóvil comercia 1; 110 :::e fabrica en cantidades, 

au114ue la demanda sea mayor de lo que se puede pro­

ducir, porque e1 propósito de la Ford Motor Com pan y 

110 es fabricar cantidades de Lincolns, smo prodnc.ir el 

meJor automóvil de los Estados Unidos. 

T O U R N G CONTADO , B . 2 8 . O O O 

COMP&AUI llhOPtlNll CAPt'TJll: lb. 1.500,000. 

Cf\"f\Cf\S _. Mf\Rf\Cf\lBO - Vf\LE.NCI/\ - Df\RQLJISIMETQ 

PTQ, Cf\~~l,.L,~ • <;D. DOLIVI\R , 

DON ENRIQUE PE REZ DUPUY 
Presidente de la Directiva Centra l del C arnaval, número 26 ?e la 
vigésima centu~ia . de _ la ~ra ~;isti~n~ .. Su liberalidad bien conocida y 
su magnificencia indiscutible 1mpnm1ran a las pre~e~tes carne~tolendas 
todos los rutilantes relieves de los grandes acontec1m1entos sociales, ~e 
grata memoria. Don Enrique Pérez_ Dupuy,_ aunque educado en TJ­

gidos colegios alemanes, es de esríntu. esencialmente. latmo. Magnate 
de las finanzas y del alto comercio, Director-Gerente del Banco Y e­
nezolano de Crédito. Inteligente aficionado a las Bellas Artes, ins­
truido coleccionador de pinturas de mérito. El señor Pérez Dupuy, 
afable caballero, es una de las personalidades más gratas y ?escollan­
tes de nuestro mundo aristocrático. Nina Crespo, la adm1ra?le, en 
esta caricatura no ha pretendido disfrazarlo, cosa na?a puni_b)e en 
jornadas mómicas. Ella y nosotros sólo hemos qucndo anllc1parle 
amistosa felicitación por el deslumbrador suceso que esta noche ha de 

tener el Baile de la Opera. 



CONSEJO PATERNAL. 

-¡ Es necesano trner mucho cuidado al atravesar la 
calle, porque ahora resulta que algunos conductores de au­
tomóviles son más animales que nosotros! 

DlfLO 
rsoc 

Grupo feme nino de 
primo car tel, cuatro 

ses de señorío y ele­
ga ncia: D oña M ary 
de Pérez Matos, pró ­
diga colaboradora de 

ELITE , señorita M aría 
M achado, s e ñ o r a s 
Oaly y O agnino d ~ 
Gil Forloul , baj o la 
frescura de un dá ti l, 
ap laudiendo con su, 
sonrisas I a p imien ta 
-de una frase volte -

ri ana . . . 

Fo togra fí as h ec has 
1,or e l Exce lentísimo 
seño r J aro usse d e S i­
ll ac, cul to Min is tro 
d e Fra ncia , en los jar­
di nes de la L egación: 

E l docto r Pietri y do­
ña Carmen d e Pie tri, 
los esposos Escandón 
y el señor Bernardis, 
ac tu a l Encargado de 

egoc ios de Ita lia, 
oyen co mpla cidos una 
in teresan le perorata 
del Conde Viganotti, 
P leni potenciario ita-
1 iano, ace rca de la 
inexhausta al egría la-

tina. 



e o s A s E L L A s 

Este traje es de linaj e inglés magüer parezca una fa ntasía parisiense por el ab i('.a rramien to de los co lo res. Serí a un raro d is fr a:.: d e a n lru ~jo: 
melena de l todo varonil. e n las orejas dos min úscul os !acilos d e seda, el ba rni zaje d e la fach ada un poco más acentuad o que de ordinar io. 
S edz.s en aguzada tra mazón po li croma, fa ldas corlísimas, a la exac ta a ltur a d e las li gas de p la ta; brazale tes con reid ores cascabe les en 
muñecas y j arre tes , chapi nes con len lej uela_s; ma n~as a nch as, capuch inas. L a p rimera imp resión que da la hermosa así d isfra zad a es d e 
bandera fu tu ris ta, d e estanda rte de locu ra mle rn ac1ona l. Poco fo ndo y mucho fresco. Mi e nt ras se ll ega a l ba il e y para evit ar e l a!Sorolo 
d e la melen ita p ued e usarse un a gor ra a cu adros, de los co lores de l !raje. Exige gra n desenvo ltur a d e mod a les, mira r vehemente, fogosa 

charla. Y, como en todo y para sur tir rápid os e fectos estu pd acienles, una ca ra buena, bonita y libera l .. . 

( Pas tel de Chr istus Si mato ) 

Oiga Pé rez Velutim 

(Foto R:1111írez y C,.1) 

PRESI DENClfl 

D E L 

C fl RN flVflL 

Doña 

Luisa m argarita Velulrn1 

de Pérez D upulJ 



Los • qu1nce años 

de Cjra2iella Iliño 
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El historia·! social de nuestra urbe se ha enriquecido 
en una página más, ac,aso la más florida en primaveras y 
rica en hermosuras. Inolvidable torneo de bellezas Y ele­
ianc1as. 
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( Fotos Av il án ) 

PASARÁ N los días y es tos se agrupa­
rán rn meses y burla burlan,do lle­

ga rá e l año cincuenta, siempre riéndo­
nos de todo y no creyendo en nada . D e 
acá a allá s•e bailará mucho auin cuan­
do lrn tam rn te se irá apagando el ar­
dor y la vehemeicia de los mocitos y las 
pollitas d e hoy, las que trocarán los 
d espreocupados co1uplets po,r arrulLado­
ras cainc.iones maternales. El mundo 
se,guirá inpertur'bablemente dando vuel­
tas alrededor del sol y sobre sí mismo, 
etern a. noria. Al polvo se reiintegrarán 
muchos de los que polvo son; entre 
penas y alegrías seguiremos ensayando 
la tragi-comedia del vivir cotidiano, pe­
ro en 1950 y aún varios lustros des­
pués perdurará la deliciosa remembran­
za del gran :baile que el doctor Samuel 
E. Niño y su bellísima esposa doña 
María Cristina Passiós dieron en su 
cómoda residencia de Reducto a Glo­
ri,eta, la noche del sábado 6, para fes­
tejar los quince a.ñas de su hija Gra­
zidla ... 

En fos á1Utreos anales de la alta so­
ciedad metropolitana viv,e imborrable el 
recuerdo d e suntuosos saraos; todavía 
se recuerdan los magníficos bailes de 
cada época, en fos que se extr,emó se­
ñorialmente el refinamiento y la corte­
faní'a, fiestas con el mismo lujo y rum­
bosidad de las palatinas europ,eas. Mag­
nates del linaje, la política y el dine­
ro d escosieron sus arcas y escarcelas 
para agasajar a sus amigos ein raudas 
horas d-~ música, flores, luces y licores. 
El señor avileño no sabe de regateos ni 
le placen las fiestas a medias, sin llegar 
a la hartura o al rastaq;.ierismo. 

Puede estar u fan:i de la celebración de sus tres lustros 
Graziella Niño .t>assiós. La rndiante efemérides está ya gra­
bada con diamantinos caract,e,res en la memoria de toda una 

Fanta s ía C a rn a 1Ja! es ca 

a Ramón Hurtado 

!'1omo1 risueño prlncipe de la risa ondulante, 
caballero y filó5ofo del fugaz buen humo0 
que tan pronto te cir1es la chistera y el gu3.nte 
como el funambulesco dominó bicolor: 

Eres grato por fr/llolo, seductor por tunante, 
se dan cita contigo la princesa y la Sor,· 
y hasta la !1ardornes, conl)ertida en b:1.cante1 

busca en tu frltro un sorbo de locura y de amor. 

Pierrot. te sigue1 trémulo, por plazas y cantinas ... 
Bajo el fantasmagórico z/g-zag de serpen tinas 
pasan Quijo te y Sancho, Tartarln y Don J uan. 

Y atados po r el llér t/go de tu cabeza loca1 

te alarga Colombina las mieles de su boca 
y Baco1 el buen hermano, te ofrece su champán, 

/LDEN/lRO URD/lf'IET/1, 

juventud de selección. Ellas le contarán a las hij as y a las 
netezuelas cómo la noche del 6 d e febrero d e 1926 se con­
memoró tu natalicio, r-ealidad más sublim~ qu e un sueño . · . . 

Dos orquestas; innumerables bombillas eléctricas d.1s­
tribuidas con arte, como esitreHas cautivas ; flo res d el A :'¡] a· 
esparcidas por los salones y patio s ; infantas sonr eídas, ilu­
sionadas, ganosas de baihr y d es lumbrar. E rn tre la gregue­
ría de bella,s, -destacábanse : 

Nina Crespo Báez, r,egiame111te disfrazada d e Arlequi­
nesa; Ma.rgot Bollhon, d e III Imper(o.; C a roli~ a Olavarr~a, 
de Arlequinesa; Oiga Pérez V elutm1, d e ~wl~ta; Am~a 
Boulton, III Imperio; Carmen Boulton, Hmdu ; B,eatnz 
Crespo Báez, Vendedora d e Uvas ; Juanita A scanio. E sco­
bar, ,gallarda Maja, digna del pasmo de don Francisco de 
Goya y Lucientes; Beatriz Carlo~a O~áñez, d e Zínga~a ; 
Berh Báez S., Fantasía; Marganta R1vero, d e F anta s1a ; 
Julieta Zuloa·ga Blanco, lindísima Carlota Corday'. . quien 
time como la heroína franoesa un cuello afüo y •estilizado, 
digno de la guillotina; Lola Posada d e Rivas,. de Madame 
Pompadour; Caro'lina H errera U slar, Odalisca; Margot 
Travieso Fantasía; Lucía T rnvieso, Fantasía; Hdena Ra­
z,etti, de' Modistilla, 1830; María Luisa Razetti, Rococó; 
Alicia Larralde, Española; Irma R e,quena, Fantasía; Isa­
bel Del fino F anta,sí,a; Isabel Alvarez d e Lu,go, Fantasía; 
Enri,queta Martínez Olavar,ría, Fantasía; _Is abelita Bo:jas, 
Pi,errette; Ana Helena Sprick, III Imperio; Lola Wtllet, 
Fantasía; Jos.efina Ohacín, Rosa; M aría Luisa e lrma Ve­
lasco, de Sultanas; Carmen J a'h111, Violeta ; Isabel J ahn, 
Holandés; Froih Passiós, Menina; María d e Lourdes 
Passi,ós Japonesa; Ana Teresa Ra1ngd Báez, PierreUe ; 
Ana Is~bel Calcaño, Fantasía; Inés Margarita Calcaño 
Romero Manola; María Cristina Gu:inand, Fantasía; 
Ma·ngot 'Lander, Menina; Oiga Capriles, Bailarina; Mimie 
Go:núlez C., Estilo 1 8 3 O; María Luisa Punceles, 
Sombrilla; Blanca L esseur, China,; Ceólia Lesseur, Fant:,­
sía F uturista; Carmen Landá-ez, Maja; Margot Landáez, 

A rlequin esa ; Nena Centeno, Mervill eusse; Josefina Va·:],,,_ 
nill a , F a111 ta sía; Elvia y T ulia González, 1-'ompadour; IV1er­
cedes Gu adalajara, Polichinela; Graziella Niño Pas3ÍÓs, 
Musulm an a ; M aría Cristina Niño Pass iós, Muñeca de 
1830; y otras imposible d e anotarlas en la animación del 
gran bail e. 

D espués del bufett, abundante y exquisi,to, la insigne 
ar tista, "de gracia múltiple y genio insuperable",-danza­
rina, pintora y pia111i sta ,--la soberana de la fiesta, Grazie­
J.la Niño bailó ante la entusiasmada admiración de damas 
y gal anes, tres maravillosas danzas. Cesaron las clamorosas 
ovaciones y entonces el Excelentísimo Sr. doctor Raimundo 
Rivas, Ministro de Colombia, improvisó rn homrnaje a la 
Exce lsa: 

A CRAZIELLA NIÑO: 
Baila con traje de armiño 

en giro fascinador, 
.Y exclama el espectador: 
li,se es el baile hecho niF10 ! ; 

.Y cuando al ritmo dilecto 
vibra armonioso su sér, 
es un símbolo perfecto: 
es la danza hecha mujer! 

Conduyó la improvisada y divina velada de arte cuan­
do fa moche era por fifo, despejos·e el rndondil'lo de admira­
dores y volvieron a funcionar ,las orquestas. El baile conti­
nuó hasta muy vecina la aurora. 

Dispersáronse los felices invitados de los esposos Ni­
ño-Passiós. Pueden ellos decir si exagero en los caMicativos 
a este s,untuosoo sarao inolvidable, bastante difícil de supe­
rar en ca:lidad y cantidad . 

La del alba sería . .. 

Don Alonso MANCHEGO. 
F eb.rero, 1926. 



(Fotos especiales para ];1,rTT; de M r . J. G. Ricnards) 



o E L 

Primera Carrera. D is tanci a 1.300 me tros . Salida regular. Puntea 
Aragua II, que igual al domingo pasado conse rva su puésto. De se­
gunda llegó La Encantada, que corrió bien. El tercer puésto le co­
rrespondi ó a Dieci nueve que corri ó bi en . Tiempo o fi c ia l : 89 segun­
d os. J ockeys ganadores: Gu arema y Cruz. 

Segunda Carrera. Distancia 1.200 metros. R e tirados Diana y 

A s T R I B 

Cónsul. Salida buena; después de cinco en falso. Toma la delantera 
Baladrón, pero en la última curva es pasado por Perfiles que gana 
maravillosamente bien. Moon ll egó de tercero. J ockeys triunfadores: 
La C ruz que corrió muy bien a P erfiles, y Mountain. Tiempo: 77 -2 \5 
segundos. (Nuevo record por el mismo Perfiles). 

T ercera Carrera . Distancia 1.600 metros. Corren todos los ins­
critos. Salida buena. Torn a la delantera corr iendo como una fl echa 
Glimpse, que gana como quie re. D e segundo llegó Ratap lán, que sa­
lió de los últimos, y fué pasando a todos los caballos que iban delante 
d e él, pero no p ud o con Glimpse. D e te rcero ll egó Puri. Tiempo ofi­
cial : 108 segundos. Jockeys ganadores: Gutiérrez y Cordero. 

C uar ta Carrera. Distancia 2.100 metros. Salida buena. Puntea 
Jackimima, pero en la última curva es pasada por Billiken que venía 
de penúltimo, y ll ega de p rimero haciendo la más bella carre ra de la 
tarde. Detrás d e Billiken ll egaron Di ana que ll egó de segunda y San 
Jacinto que ll egó tercero. Tiempo ofi cia l : 146 segundos. J ockeys ga ­
nadores : La C ruz y Quiroga. 

Quinta Carrera. Distan cia 1 .600 me tros. R e tirados Rataplán y 
Puri. Salida buena. Se adelanta Glimpse que ll ega primero h asta la 
última curva en que es pasado por Candide que corrió muy bien, y 
ll egó primero, y por Cabourg y Moon, que llegaron segundo y tercero 
respectivamente. El Tres corrió muy mal. Tiempo oficial: 11 O segun­
dos . Jockeys ganadores: M ountain y Figueredo. 

TERRY ]R. 

N u A s L A 

El Hipódromo se vió menos concurrido el domingo pasado que 
los días an ter iores. N o sé si la causa de esa falt a de ánimo fué e l 
estar trasnochados los que van con exactitud a las carreras. H ay que 
tener en cuenta que en vísperas de Ca rnaval todo e l mundo se sale 
de sus casi ll as, hasta los más metódicos. . . Eso expli ca todo. 

E l en tusiasmo que reina para el Baile de la Opera es insólito. 
Las mujeres no hab lan más que de eso . Ayer en las carreras, curio ­
seando entre los grupos, me di cuenta de que es la única cosa que las 
preocupa en estos días. Oí que una decía: " Y o no puedo ganar hoy, 
no hago más que pensar en el drapeado de la falda de mi disfraz!" 
Y a ven ustedes que h an tomad o ese baile a lo serio, y no quieren 
omitir un de ta lle, para que sea m ás pe rfec to el conjunto . Pero yo 
creo- con mi mala intenc ió n polichinelesca- que lo hacen sobre todo , 
para que las demás tengan que reconocer, aunque bravas, que es el 
mejor disfraz . . . 

En su última cró nica, el Arquitecto-Poeta cit a los probables 
ganadores del concurso de disfraces organizado por EuTE. Sin sa­
berl o, le ha hecho un gran bién a l susodicho baile, pues para d esa­
fi ar los, él y sus pro tegidos, todos los demái se esmeraran en conse -

p I s T A 

gu1rse unos trajes ' 'épatan ts" para el sábado en la noche. Es increí­
ble e l provecho que se le puede sacar a la vanidad humana. En este 
caso, será un éxito el resultado. Lo cer tifi co! Aparte de la a legría 
que me causan todas estas cosas, tengo una preocupación: el concurso 
de disfraces es pa ra personas de los dos sexos. D ígame si me ru egan 
los de l Jurado que escriba una " no ta galante '' al ganador masc ulino ! 
Y o que no me ocupo de esa ca lidad de gente! Que les he declarado 
la guerra? Lo más serio en esto, es que no deseo hacer la paz .. . 
En fin , antes de convenir en que no aparezca la nota gl\lante, abdi­
ca ré- como Caro! de Rumani a- en favor del Arquitecto-Poeta, que 
yo sé es muy comp lacie nte y buen amigo. Es un col mo p retende r ha­
blar de carreras y despistarse como lo acabo de h acer. Excusad me , 
ustedes los que _me lee n. L es prometo d e ah ora en adelante cumplir 
fielmente con m1 deber, y no hab la r más que de modas . Hasta por 
obtener vues tro completo perdón, hablaré. . . de los h ombres en mi 
próxima cróni ca; hacie ndo un "steep le-ch ase" sobre mis convenciones ! 

POLICHINELA. 



(Foto J. A . Avil,111) 

Lul ú Power 

Reina del Carnaval 

en Barquisimeto 

La corona que te dieron 

ya estaba sobre tus sienes, 

ciegos debieron estar 

al darte lo que ya tienes 

A. E. B. 

Carn7en Cristina Rojas 

Reina del Carnaval 

en Maracaibo 

Es la palmera del Lago, 

que por obra de espejismo, 

aunque está de aquí muy lejos, 

parece que está aquí mismo .... 

JI. Carmen fl.iilia Cava Saluzzo 

Camal a: 

uste d tan blanca como un sueño, 

malabar en -botón co n prez d e lirio, 

que brilla en la penumbra de mi rnsueño 

con la ce-l es te daridard d e Sirio! 

U sted, que ti,rne un dón de primavera: 

florecer de piedad los corazones; 

y que merece que mi alma fu era 

toda un la úd, y suyas sus canciones! 

Usted, que entre la noch e d e la vida 

es una blanca send a florecida 

d e amor y de piedad, gracia y aroma ... 

En justicia y verdad, tal es de bella, 

reclama el homenaje d e una es trell a 

prendida en el albor de una paloma! 

Guillerm o AUSTRIA. 
Barcc!ona, l ':J 26. 

EL JOBO lLUSTRAUO 

u s e 
En e.slos días, en la prensa diar ia 
he lJislo profusión nada ordinaria 
de alJisos igualmente reda clados, 

h a 

en la sección de "objetos ex lralJiados", 
en que un señor, que no se nombra, es pera 
que quien haya encontrado su cartera, 
se la dirija , por correo, a tales 

o cuales iniciales. 

Si a lJer lJamos, es claro 
que en los días actuales 
no sea el hecho raro, 
ya que en los carnavales 

la cabeza perder puede cualquiera, 
cuan/o más la car/era. 

Pero, pregunto yo, e por qué el sáwr 
que pierde algún objeto de lJalor, 
tiene lJergüenza de decir: "Yo he sido 

quien tal cosa ha perdido"? 
e No será por rubor? 

Y si a1uél que ~e encuentre la cartera 
piensa de igual manera, 

p e r d . 
1 d o 

,, 

puede raciocinar: - "Pues to c; •·e es /e hombre, 
al recla:nar, leme poner su nombre, 

acaso tenga miedo 

de encontrarse metido en un enredo; 
}) si _yo res tituyo, por honrado 
puedo verme en el lío com plicado. 
é C onlJiene restituir O 110 co nlJiene ?" 

Y en la duda se abstiene. 

Por eso dan tan pocos resultados 
los reclamos de objetos extraviados. 
S i })o perdiera mi cartera un d fa, 

}) en los ho ,1 bres honrados 
creyera, mi reclamo fi rmaría ; 
pero difí cil es que llegue el día, 
porque, para decirlo con franqueza, 
mu}) bien perder podría la cabez a, 
mas, perder la cartera . .. ¡ni lJacía! 

JOB PJM. 

(Para ELITE) .-Febrero, 1926. 



A despecho del hibridismo tenemos algunos irrompibles nexos con la raza la tina y po r ende !)Or su h eredera directa: Ita li a. V enezuela es 

u n der ivado, u n diminut ivo de Venec ia y e l gracioso rótul o se lo adeudamos a don A lonso O j ed a y a un a doce na de suspendidas chozas 

del Coquivacoa . Venecia, ciudad de romance, de gó ndolas, can ales, puentes suspirantes, d uxes, b ucentau ros, la rvas d añinas y o tros atri­

b utos poéticos y prosaicos . E n cierto modo somos hi jos adoptivos de Venec ia. Un a d e las bellezas de la acuá tica ciuda d ducal es e l L ido, 

p laya ma rav ill osa, ba lnea rio incomparable. L as li nd u ras de l Li do venec ia no hacen de l baño mo tivo de lindezas, a base d e armoniosas 

con to rsiones co reográf icas, reviv iendo las danzas paganas, o escriben con sus húmedos cuerpeci tos e l b reve nombre de la p laya pr ivile2 iada. 
(Servicio ex clu ivo de E r,1'1'Jo:) 
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Eslan ias el Sol N acienle 

R etnc Dumi l fué el amor de t \ ·ü. 

--Joy Rudianle . en I divino idioma ­
er una flor d e porcelana Yiva . 

Pero un d1a 1 ílor perdió su aroma 
:-, el guijón de la melancolía 
pin hó una wz su cuello de paloma. 

D e falleciente en el sopor del día, 
- Dame el manjar, oh Dios !-dijo al a man te­
Dame el manjar, oh Dios, que nun ca hastía! .. 

iva partió Yeloz . Tierra adelante 
y en busca del manjar cruz.Ó en un vuelo 
de orte a Sur el áspero elefante. 

Pero fué vano el tormentoso anhelo 
• a ia vuelta del Dios enamorado 

murió Retna Dumila, hija del Cielo. 

La enterraron de noche, en el cercado 
vinieron en lenta romería 

con gajos de laurel y hojas d el prado 

y hallaron en la tumba, al otro día. 
la flor de arroz., brotada de su seno, 
que es la flor del manjar que nunca hastía .. 

Lirio de carne en el terrón moreno. 
yo te encontré, cuando con ansia hermana 
de la del viejo Dios, iba sin freno; 

yo te encontré en el sol d e la mañana, 
yo te encontré en el ritmo transi lorio, 
Retna Dumila, flor de porcelana .. . 

Te vi de pie en el alto promontorio, 
junto al ibis az.ul que te envolvía 
con un vuelo espiral, Verso de Ivorio; 

te vi también cuando, al nacer el día, 
la jarifa cabez.a en el reguero 
del nuevo sol quemó su pedrería; 

te vi en el humo azul d el pebetero , 
te vi en el blanco loto de las bodas, 
te vi en la gracia del primer lucero, 

y en todos los caminos, bajo todas 
las tardes, cuando el gong estremecía 
los camoo~ agr<'.Y<'.d0~ de pügcdas; 

y en el lago del biombo, que extravía 
la cola del dragón bajo las flores 
y encubre al p:,z su cándida osadía; 

y en la azucena de los surtidores 
que al nocturno brocado atan su hilo 
y al j ardin auroral abren sus flores; 

y en la dorada jaula, en el tranquilo 
juncal donde comenta su morfina 
la sabia dignidad del cocodrilo; 

en el ánade intenso en la cortina 
y en el arroz del pie, con que recorre s 
a un paso instable el rumbo de la espina; 

y en el susto invernal conque te acorres 
a la clara quietud del farolillo 
que alumbra el Templo de las cinco torres ... 

Te vi en la pa z: d el hábito amarillo 
de aky a muni, en uyas fr escas rosas 
el lírico ele fante hunde el colmillo; 

te vi en el ala de las mariposas, 
que dejan, al caer junto a tu puerta 
~u polvo tornasol sobre las cosas; 

te vi en la luz. de tu pupila incierta , 
co n que te deja apenas en el alma 
el ojo chino una rendija abierta ... 

y al hondo afán, paréntesis de calma 
tu s manos son, tus manos todavía, 
la flor de arroz., la suspirada palma, 
tus manos, el manjar que nunca hastía! ... 

Estancias del Sol Meridiano 
Abre el balcón, Beatriz, en este día, 

que hermosa, bajo el ascua meridiana, 
está la plaza de la Señoría; 

ven con el Sol, Beatriz, a la ventana, 
que baja ya de San Miniato al Monte, 
con pino y flor, la brisa de Toscana. 

Con siete siglos de soñar, tramonte 
tu luz la sierra, donde quiebra el dedo 
del mal amor su pérfido horiz.onte. 

Ven perdurable en el final del Credo, 
como en la playa te esperó el Poeta, 
como en la cumbre te esperó Manfredo. 

Viva Y, actual, dinámica y concreta, 
pasa otra vez por el sendero amigo 
que el alma del Cantor sana y completa; 

vuelva la gracia de soñar contigo 
y el rojo comensal de la Hostería 
muerda tus manos en el pan de trigo ... 

Ven con el Sol, Beatriz., en este día, 
que hermosa, bajo el fuego meridiano 
esta la plaza de la Señoría. . . 

Perseo el viejo Mál lleva en la mano 
y en bronce, frrnte al mármol, se enarbola 
para Neptuno Dios, Cosme cristiano, 

y Amor, Amor, Amor que muere y viola, 
vide!'! '.:!:!. en el ladrón de la Sabina, 
muerte en la llama de Savonarola. 

Vuelva a la lu z tu gracia florentina, 
vida y verdad en medio del abismo, 
lengua que ve , mirada que ilumina, 

y en el agrio manjar del ostracismo 
pruebe el Poeta tu virtud de miel 
y sienta que al huír, a un tiempo mismo 
la playa y tú navegarán con él ... 

Caracas, febrero 1926. 

. 
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Dancing ffiontmartre 
lm,lalarlo d,.f1n1 I 'Mm• nt 1~ en lo, Lu10:;os Salr,nes de :,u nu 'lo focal, al lado d 1 'f~olro k¡acucho 

ffiagnífica Orquesta, dirigida por el Profesor Adolfo Colón. 

Horas de ffiúsica: todos los días, de 5,30 a 7,30 p. d g 30 m., y e , p. m., 

ha:sta la una de la madrugada. 

El Bar del Dancing, expide los licores sin alteración alguna en los precios. 

El Servicio del Restaurant es diario, para almuerzos, comidas y cenas. 

Despacho a domicilio de \linos, Champaña, Helados, etc., etc. 

Para informes y pedidos: 

cr e e f o n o fi ú m e r o 4 8 8 1 

~ ~~~~ ~-



La Guaira 

WI L L YS 
E. 1 A utomóvil Aristocrátic o 

Valencia. 

EL UNICO MOTOR QUE. 

MEJORA CON EL USO 

A . G . PI NE.DO®. CO. 

C ARA C AS 

B.._rquisimeto Cumaná Mar acatbo 

~ ~~~~ffffffH!t ~I/J~~ 

/1 0 1 /110', CA R 11 A II A I l S C ú S 

L A t1 A 
CARA AS, febrero, 1926 . E l regocijo un ánime, el entu­

siasmo d e todo5, a legría al por mayor, barata y con ta­
giosa, d.if un día por tod as las ca llPs d e Caracas su irisad a 
vibración d e papelillo rosado. M áscaras y transeúntes ba­
rajá,banse en un ,pintoresco y ab igarrado co~ junto, torrente 
humano que rn increíbl e equili brio de fu erza ., con trarias sos­
tenía se sin desbordar dentro de l estrecho límite pau tad o por 
la anigosta franja de la acera . 

Naufra,gando en esa tro mba, a merced d e su impul o, 
el hombre silencioso tr ansitaba por la estrecha avenid a , ba­
jo el brillo tenu e de las bombil las multicoloras ten didas en 
guirnaldas por el centro d e la ca lle, cin ta que a lo lejos, en 
la noche, parecía a larga rse penosamente co mo una larga te­
nia de anillos incande,s,centes y policromáticos. E l júbi lo 
carnavalesco d esbordaba d e los vehícu los en gr itos d e entu­
siasmo y exclamaciones inexpres ivas y rudas. P ero el hom­
bre silencioso ,proseguía , aislado entre el tu multo y el es tré­
pito. Ni la serpentina cortés n i la agresivid ad vul gar d el pa­
quetazo de papelillo le sushaía,n d e su du lce y vago ensim is­
mo. Caminaba como al aza r, orien tado por el cordón d e 
bombillas muhicoros. A su lado , la voz del a migo repercu­
tía, inexpreisiva, haciéndol•e experimentar esa impres ión inde­
finida, confusa, que producen la s fi sonomías olvidadas. 

E.l hombre silrncioso marchab a orgull osamente solo en­
tre la turba. Dentro de su co>ra zón el amoroso recuerdo de 
unas guedejas rubias abría con la graciosa fr agilidad d e un 
crisantemo amarillo. Iba absorto, con esa !noble aristocracia 
de los amantes tristes que exprimen vok ,ptuosamente e l su­
frimiento de amar. A veces ,le parecía que el aturdimiento 
general giraba a su alrededor como una gran rueda encin­
tada y festiva. 

Entre tanta a lgarabía y entusiasmo de alquiler, el her­
mético, avaro de su gozo, proseguía por la calle acariciando 
la imaigen adorada, rubia y frágil, que te!l1Ía esa gracia esti­
lizada y moderna d e !,as mujeres de Ochoa; y todo él se en• 
tregaba a eUa en pensamiento y amor. 

r'roseguía solo, junto al Íntimo, d e preciando bajo su 
máscara de silencio, a los otros comparsas, a los de los tra­
jes ridículos y grotesca comicidad, sin comprender que entre 
todos, él no era sino U!Il enmascarado, un campar a discre­
to, una máscara más. Todos somos má•scaras; máscaras de 
ayer, de hoy, de mañana; siempre máscaras. 

De pronto, al volver de una esquina, la emboscada. 
Muchos brazos cordial,es, muchas voces amigas le detuvie­
ron. Se rindió al fin, las excusas fueron inútiles; además su 
voluntad er,a un resorte oxidado que funcionaba irregular­
mente; y d bar se los tragó a todos, ferozmente insaciable, 
como d Moloch de los fenicios. 

Las primeras copas le aturdieron y en su máscaras d( 
hombre silencioso empezó a esbozarse un a ronrisa. L a char­
la se fué ,generalizando cordialmente a lrt:d f. dor de 'la mesa, 
hasta doode llegaba la a,legría exterior inci tfodoles provoca­
t-ivamente con pícaro cosquilleo. 

Lentamente la alegría alcohó'lica fu é prendiendo rosas 
artifici,a,les de júbilo en la taci,tumidad del silencio enamo­
rado; y una extraña floración de impulsos innobles y deseos 
incontenibles, como una zarza áspera y bravía ahogó rn su 
alma la florida y noble emoción del recuerdo sentimen tal. 

s e A R A 
D e pronto , un gri to wnanim e aprobó el proyeoto: "Sí, 

vamos !". Y todos a legremente p: nftraron en el ver tiginoso 
a utomóvil qu e los tra~portó casa de Puértolas. Un frenazo, 
en seco, d Etuvo el ca rro. El risueño silrncioso descendió tur­
bado, tamb aleante y, sin d arse curnta, eligió un traje de 
payaso y, d ecid idamente, se cambió de d isfraz. 

Angel CORA O. 
13, febrero , 1926.- Para E LITE. 

EL PAI/OR DE LO NUESTRO 
Especial para ELITE. 

En un aviso ha poco publicado 
un señor, a viajar aficionado 
y qu e anualmente su afición sustenta, 

- mas de fortuna escasa-
está ofreciendo en venta 
los muebles de su casa . 

E sto, caro lector, según se ve, 
no tiene nada de particular, 
pt.: es , aunque limpio esté, 
bien pued e darse e l lujo de viaja r. 

Lo bueno es ,que, ofreciendo el mobiliario, 
el suj eto ha creído necesario 
para salir ligero del menaje 

hacer con gran fas.tuosidad el v1aJe,. 
al anuncio en cuestión 
agregar a manera 

de recomendación: "Los muebles son 
de familia extranjera" . 

Lector, ¿ qué te parece? 
En los corolas que el viajante ofrece 
tal vez la calidad es lo de menos; 
así sean de rústicos bambúes, 
basta que pertenezcan a musiúes 
para que porque sí resulten buenos ... 

Y así en todo 51u,cede : 
a lo criollo no se le concede 
mérito ni importancia. 
Sólo tienen valor 
el diablito infernal de Nueva York 
o las sardina s de París de Francia. 

Tal lo indica d e modo llano y liso 
el caso del viajero del aviso, 
quien ~on vista de tercio intdigente 
que conoc,e a su ,gente, 
ofrece su famoso perolero 
garan tizándolo como extranjero ... 
Tiene razón d susodicho ,tercio 
y s·erá ,gran persona en el comercio. 
El se habrá dioho para su meollo 

al hacer el avío: 
-Si ofrezco el corotaje como criollo 
:Jo más probable es que se quede frío! 

LORD SPRJT. 
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COMPD6NIE FRDN~Rl5E 
Nuevos Artículos acabados de Recibir: 

Coj i ues de ene ro pa ra esc ritorios 

C arteras de piel mu y fi 11 as 

J\Iedias de seda , de hilo y de al o-odón 

Juegos de 111teri0res de seda y de hilo para d c1 mas y Cdball eros 

Cestas - cunas ( Moisés) 

Aplicaciones para traje:;, vanos estilos 

Cintas de gro, de moiré , de re.so , etc . 

Perfume ría de las mejores m arcas 

Fajas de g olll :1 

Trajes 

Sosteues 

Sombreros Corse ts 

Clementina Joud e a. 
Caracas - Venezuela 

D e / a l) / da B o h e m / a 
E S P E C / A L P A R A 1

• E L / T E " 

C UANDO H e nry Murge r escribía sus encantadoras "Esce-

na s d e la vid a bohemi a" srgura mrn le no prn saba en 

(]u e traba j ab a p a ra la gloria d ~ Pu ccini; M•, rg r . uno de los 

pocos boh emios a utén ticos, en esos momen tos laboriosos 3Ó­

lo esperaba los quin c fr a1cos qu " ¡Jo r su foll etín )r übcn a ba 

un diario parisiense . E ~Lo es todo, porqu e en es ta vida todo 

d ebe tender hac ia un fin mezquino, p ero emin ~nte menle ne­

cesario: d jornal. 

M1urger empezó su ca rr era d e arle pinta'lldo un as acu a ­

rela s • horrendas, un a migo verdadero le hizo d esistir d el 

pin ce l ; luégo la lomó por los versos, unos baños caritativo 

le hicieron empeñar la lira . Fin a lm en te atacó la prosa , f ué 

en ell a afortunado, se hi zo popul a r, ga111Ó algo d e dinero y 
d ejó la bohemia . 

N o pod emos comprend er la bohemia sino en París, y 

en el Qu ar lier L atin. E s inú til qu e los es tadistas, los soció­

logos, etc. , gr iten : La pasada gran guerra ha tra nsform ado 

el mund o. L as necesidades han crecido y el espíritu hum a­

no se ha so lid ificado. La bohemia no pued e persistir Pn un 

a mbi ente dinámico como es el ambiente moderno. 

P erfectam ente, ba jo ese punto de vis ta París q u1za 

sea la cioudad menos ,11la mad a a sos ten er en su seno a los fa n­

tás ticos comedores de ilusiones, la vida al!á aho ra es cara y 
los va,gos son perseguidos. 

E s espantoso , la policía no puede d is tin guir las dos cla­

ses d e vagos, el vago ordin ario y el vago intelectua l. 

A'h l ti empos d eli ciosos de Murger ! , suspliran alg1.mos 

abúlicos . P ero es cierto que a,qud los tiempos son casi idén ­

ticos a los de ahora. Entonces sólo persistían en la bohemia 

los fracas ados o los d egrad ados por un vicio. A penas con­

seguían a1brirse camino aunque fuera en oficios alejados d e 

'la música 1d ejaban 1'a bohemia ingrata, y ma l oliPnte. 

Lo prueba el mismo Murger, '10 prueba Scharnard, y 

Co1Hine, ,qrue, en efecto, ha.jo otros nomlbres existieron en la 
vida real. { 41 

Entre nosotros la boh emi a existe, ¿ quién lo duda? Co-
1 

nocemos muchos bohemios d e convicción, a muchos otros bo­

heimios ocasion ales ; pero la mayor parte de ellos son de ne­

ces idad, pura fórmul a para trasegar unas copas y dispensar­

se el cas tigo d e trabajar . 

e lla no se precisa tener cu alq uier trato coo las mu sas j Con 

recitar algún son eto d e L ugones es aceptado en todos los ce­

náculos artísticos. 

El ide a l romántico de una noche d e lun a . El amor de 

un a M imí filarmó nica , los coq uet 0 os ant icuados de una Mu­

se ta. No es tán estas id eas desterrad as d el todo del espíritu 

moderno; todavía hay personas serias qu e sueñan esas suti­

lezas, pero por regla general, los pensamientos d el hombre 

de hoy se fijan en el patrón oro. Si sa eñan en un a Mimí, 

ésta se rá una ri ca hered era; si en un paseo lun ado, éste de­

be ser en au to propio (l as lun as que más seducen ahora son 

las .. Lun a P ark" ) . L os pobres c_oq ueteos de Muse ta son d es ­

precia dos por los flir ts inéditos, asombrosos, de la señorita 

pri maveral d e nues tros d ías. 

Si echamos una mirada no muy detenid a sobre el pa­

sa do, veremos que los bohemios si empre existieron; no eran 

otra cosa los d esocupados d e Cin osa rgo, el barr io donde po­

nía n los fi lóso fos d e Ate~as sus cátedras gra tuitas. Y es d e 

observar que pa ra un Pl a tón ha bía trescientos mediocres 

d ignos d e no pasa r a la hi storia. 

E s verda d qu e para ll ega r a se r un legítimo artista es 

preciso poseer ci er ta ind ependenci a d e espíritu, qu e no se 

adquiere en las acad emi as , ni menos en las oficinas y el 

tall er. Es por eso, sin duda , qu e los fl echados por las mu­

sas prefieren la mesa d el ca fé a la mesa del trabajo . 

Bohemios han sido muchos grand es maestros de la es­

tética y también, desgraciadam ente , muchos perdularios que 

han amado esa vida fantá stica por lo q,ue tiene de novelería 
y holgazanería. 

Leyendo, por ejemplo, a Murge r, nos parece esa vida 

llena de encantos; porque Murger, auténtico bohemio, sabe 

caHar las miserias, las pequeñeces económicas, los áridos do­

lores físicos, la angutias morales, no mostrando sino la par­

t,e cómica, fácil y generosa de esa existencia anormal. 

Rodolfo, Mimí y Muse ta fueron popularizados por 

L eoncavallo y Puccini. Su popularidad ha sido borrascosa, 

divulgarnn d emasiado esa vida bohemia, d esprestigiándola 

un poquito al pon erla al alcance d e todos. 

Paúl V erlaine era un bohemio porque era ,un v1c1oso. 

Rubén Darío era un v1c1orn pero no un bohemio, 

Nuestro cielo, nu es-tro clima y d corazón blando de conste. 

nues,tros compatriotas invita a '1a dulce hoilgazanería. Por eso Ton)) !vk4NRIQUE. 

la bohemia en Ca racas es fácil y durad era; para convivir con Febrero d 2 1924. 
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Compare el automóvil Ford de hace 22 años con el que ofrecemos en la actualidad. Las dos ilustraciones 
demue tran 2"ráficame11te la diferencia entre el «coche sin caballos», de los primeros tiempos, y el automóvil 
modtrno. Pero esto no es todo. El Ford de dos cilindros,, 8 H P de hace 22 an~os c t b t • 

• J • •, • , os a a res veces mas 
qne el último_ ~10delo _1 926. El ~~rfeccionamiento del automóvil y la reducción cie su precio, se han conseguido 
e~, forma pos1t1va y directa. meu1ante la perfeda coordinación de todas las actividades en el plan de fabrica­
c1on de la Ford Motor Co ., desde la obtención de la materia prima de las fuentes naturales h asta la entrega 

d~I producto terminado, • 

El Ford de hoy, es el más grande acontecimiento de la industria del auto 

FORD el más Práctico y Económico 

5 Paaajeros, al Contado en Caracas, Bs. 3.325 

Equipado con Cauchos Bafloon, Bs. 130 

adicionales. 

Agentes Exclusivos: 

eL A'"•TOMOVIL 
\Jn1v.:1:t✓AL 

COMPP,,Ñ IA AI\IONIMA. CAPITAL. 85. 1,500,000. 

Carocas, m a racaib a , Ual1meia, Barqui­
simeto, Ciuoao 13olívar y Pwerto rabello 

El Zapatero 
CUANDO el buen Numa Cascabel recibió la noticia de 

aqu ·!la herencia fabulosa, qu e le había caído como llo­
vida del ciclo, nada menos qu 500.000 francos, proceden­
tes de un a prima lejana, de quien aprnas onocía el nom­
bre, lanzó lejos de sí el Lira pié y la I zna gritando: 

- ¡ Por fin voy a disfrutar de vida tranquila! Ahora 
me toca a mí d escamar. 

Cascalbel era un Lapalc10 remendón que había L1a­
bajado como un n gro para co'!lseguir a duras p enas soste­
ner a su muj er y a sus hijos. Sin embargo, su ruda oot:pa­
ción jamás fué motivo para que se alterara su constante buen 
humor. Pasábase el día cantando y martillando las pieles 
con incansable constancia. 

Pero eso de que le caigan a úno 5 OO. 000 franco s 
sobre la cabeza, de una manera imprevista, era para produ­
cir un desmayo al hombre más serrno. 

- Es muy sencillo-s•e dijo Cascabel-. Compraré 
una casita modesta a orillas d el Mame y emplearé mi exis­
tencia en la pesca con caña y eq¡ cruzarme d e brazos ... 
Y a he tra'bajado bastanl-0 • 

Y así lo hizo. 
L a "vi.Jla" d e Sam-Suify, rn el Perreux, habitada por 

Numa, no era ciertamente uno de esos edificios suntuosos que 
a.traen la atención de los viajeros; pero sí un a casita cómo• 
da con su jardincito. Cascabel sólo tenía qu e recorrer Ufl ca­
mino corto y est recho para Hegar al bote que había adqui .. 
rido y en él trasladarse a•l tranquilo rincón, bajo los álamos, 
donde los inocentes barbos, las cándidas trncas y otros p ::: ­
ces sin malicia se dejaban coger como si estuvieran dom es­
ticados o puestos allí a propósito para distracción d e los 
hombres. Cuando se cansaiba de tener tendido el hilo sobre 
el agua volvía N urn a a siw jardín. sentábase rn un siHón .de 
mimbre y, bea tam ente, fumaba sus p'ipas, saboreando con 
delectación le felicidad ambicionada. 

Mas al cabo de tres meses de aquella exist ncia co­
menzó a aburrirse, sin comunicárselo a la familia. 

Por esta causa experimentó profunda alegría cuando 
una noche •le dijo su mujer: 

- Tus zapatos tienen un agujero. Hay que llevarlos a 
componer. 

-¿'Estás loca ?-replicó Numa mirándola asombra• 
do- . ¿ Quieres que otro arregle mis zapatos? Voy a remen­
darlos yo mismo. Esto me servirá de distracción. 

Acto seguido in·sta•lose en la sala, sacó de la caja los 

Enriqueci do 
utensilios de trabajo, que había tenido la ,feliz idea de con­
se rvar como r cuerdo, y, golpeando el cuero y tirando de 
la lezna, púsose a arreglar el calzado, sin olvidarse de sus 
cantares favoritos de otros tiempos. 

Por desgracia sólo necesitó dos horas escasas para 
concluir su labor, y el resto del día lo pasó errando por la 
casa como ánima en pena . 

En consecuencia, al día siguiente exa minó todo el cal­
zado de su mujer y d e sus hijos, y aunq ue no es taba en ma­
la sitLación, emprendió la tarea de arreglarlo , dando mues­
tras d el mayor contento. 

Ln esta ocupación lo sorprendió la prima Agata, que 
había ido a sal udarlo. 

-¿ Cómo es eso ? ¿ Vu elves a tu antiguo oficio?­
preguntole. 

- ¿ T e burlas ?-exclamó Cascabel- ¡ Con la fortu­
na que poseo! P ero para matar el tiempo me he dedicado 
a componer el calzado d e la gente de la casa. Si se me an­
toja, ¿flo puedo hacer lo mismo con el de todos los parien-
tes? ... La costumbre influye mucho en las determinacio-
nes .. . 

La prima Agata, para dar gusto a su primo, no dejó 
de llevarle zapatos en qué ocuparse. 

Como la noticia cundió por todas partes, los parie11-
tes tuvi eron a gala sa tisfacer los caprichos del ricacho, pro­
cur ándole un feliz pasatiempo con la aportación de zapatos 
para que los compusiera . 

Y como sólo tenían qu,e pagar el importe del cuero, y 
eso a precio de fábrica, los amÍ_gos y conocidos se apresu• 
raron a confiarle todos !os arreglos .. •. 

En la actualidad Numa Cascabel es el más dichoso de 
los hombres, mucho más que los peces del Marne, que aho­
ra no ti ene tiempo de pescar ... 

D esde por la mañana a la noche, en la sala convertida 
en taller, no cesa d e adherir medias suelas y tacones a todos 
los zapatos que le llevan, y canta como un tenor ... 

Es más: como él solo no puede cumplir con los nume­
rosos compromisos adquiridos y el trabajo aumenta cada 
día, s,e ha visto en la necesidad de contratar dos oficiales, 
a quien es , se dirige amistosamente diciéndoles: 

- Qu1é bueno es disfrutar de una fortuna y poder des­
cansar tranqui·lamente ! 

Rodolfo BRJNGER. 

A /Y T / F o N A D E L A M / /Y o 
A Jacinto Fombona Pachano 

En los dos cisnes blancos de sus manos tempranas 
mis sueños engarzaron no sé cuántas quimeras, 
y en e>! azul oasis de sus grandes ojeras, 
sombrearon muchas veces tarnbioo mis caravanas. 

El porvenir fué cierto fr ente al mar de sus ojos, 
que cual el mar de Indias para Colón, ignotas 
r.iquezas me mostraban, y en .brumosos arrojos, 
rondando esos tesoros, volaiban mis gaviotas. 

Y o soñé junto a ella la versión de Aila-.'.ino, 
como el príncipe monje corté piedras preciosas, 
y acompañé -rn sus viajes a, Simbad el marino. 

Samaritana, diome de sus a·g,uias el bien. 
Y voy, bajo amplios cieios, visionario de rosas, 
buscando en su recuerdo fa estrella de Belén! 

Luis M. MARQUEZ. 
Caracas, 1926. (Para ELITE). 
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L a o b r a 

HACÍA mu cho ti empo qu e Alberto luchaba con aq uel lirn­
zo gri s e in expresivo; rn la so led ad d el estudio él había 

pugnado con la idea rebelde e insumisa, la había perseg,ui­
do como :: l cazador del mito a la cierva de los pies de bron­
c, y al fin, rn lo hondo d c. l encéfalo, la había apresado co­
mo un ave cansada por el vuelo, y ahora que era suya la vi­
sión d ~ la obra maestra se estaba ante la tela como amnésico, 
come t 0 m ro so, mi · :itras rn ur.ia mano ponía su risa multi­
cclora la paleta. 

El había soñado pintar el espíritu d e la serenidad; 'la 
s::: renidad perse!_suida por la carcajada d e todos los hampo­
nes, por la balumba d e todos los miserabl,es; envuelta en su 
túnica impalpable que p edazo a pcdaz.o le iba a se r arran­
cada ha sta dejarla en ·la desnud ez inmácula de su p,ureza 
altísima. 

D D 

Aqu el día ll egó al úl,timo pddaño de su tri unfo . El 
cuadro estaba concluí,do. Tumbad-o en u,n diván d e suaves 
pie..j,es llevaba hrgas horas co41 1los ojos fijos en e'l lienzo. 
Era tal su abstra.cción que a sus oídos no lleigaba el ruido 
inm enso que prnd.uóa la mucht:dumbre que inunda-ha las 
calles -e n ·la tarde d e a,que11 Domingo de Carnaval. D e pron­
to crujieron los peldaños d e la esca lera e hicii:ron su apari­
ción en el estudio tr-es alegres enmascarados. 

El sil-encio se pobló de risas y ca1J1ciones, eran camara­
das de A-lberto alegres como un rayo d e sol; hablaban todos 
a un tiempo y armaban tal bullanga que se diría que domi­
nab an el eco de la rúa. 

Corrió el arlcohol, se -encendi ero1J1 los rostros y puso la 
locura su pincdada roja en fa mirada. 

Ailberto ,exótado hahlaba de la grandiosidad de su 
obra , de los 'laureles que había d e obtener en el Salón, d e la 
admiracióq-i es tupefaota d e los maest.r-os, de la ruda frlosofía 
que encerraban aqudlos ,pes•gotes de pintura. 

Uno d e los enmascarados rió largamente; dando tras­
piés y tumbos ,encaminos·e al cuadro y ya f. ':'r: te a él con \ln 
hercúl eo puñ-etazo hundió la tela tensa dejando un hueco ex­
traño, como si de e lla se hubi-es,e recortado una estreHa. 

E111 una mesa ponía m silue1ta estilizada un búcaro de 
cris1tal taHado; d pintor fuéra de sí, con fos gestos incohe­
rentes d e la locura, lo tomó en una mano y a:pretá1J1dolo fu­
riosamente .Jo hizo estallar, luégo, con los fragmentos apu­
ñados, se fué sobre el d es tructor, que se arrinconaba temero­
so, asestándo1e d e arriba a abajo un golp e terrible. 

E:l herido rodó por e l suelo, en la desnuda palidez d el 
cuel'lo se rncajaba profundo un pedazo de vidro largo y 
a,g1udo como U'l1 puña,L 

En '1a escalera rechinante se oye-ron los pasos precipi -• 
tados d e fos otros qu-e huían. 

D D 

Por los vidrios s-e filtra la blancura lívida del amane ­
cer, A 1lber.to apoy ado co'llltra ellos ·está inmóvil como un blo­
que d e pi,edra. 

En la penumbra de la habitación se divisa el cadáver 
tendido ,en d piso, un pedazo de tela polfcro,ma de limpicir 
,pinc-eles cubr,e su ros.tr,o . 

!1 a e 5 t r a 
El cuadro destrozado , desde su caballete, r,~eside el 

silencio. 

Alberto siente que en el fondo d e su alma se ha op ~ra ­
do la obra maestra, que aquella seren idad qu,e soñó 'lan w 
lienzo está dentro d e él, sólo que ésta, como la Vic:nria de 
Samotracia, es acéfala, y como ella, rnrge so6re ei rugido 
d e la furia marina. 

P ero ya han llegado los t:misarios de la jll't :cid para 
destru irle la nueva obra maestra que le ha dado la ,ida. 

Arturo USLAR-J->J E TRI 

Febrero, 1926.-(Para ELITE) 

N/ércoles de Ceniza 
M emen lo , horno, quia pulvis es el 

in pulverem reverleris. 

Ah! Señor-y la Vida pa ará como todo? 
Como pasan las nu bes, como cruza fugaz 
por el cielo 11..1na estrella que refleja rn el lodo 
como en líquido espejo un imtante la faz? 

¿ Y el amor qu e avasa ll a? ¿ Y él a fán d e la suerte 
que áureos dones prediga y hace grato el vivir ? 
-Serán sólo un minuto cuando llegue la Muerte 
y en su lecho d e tierra nos invite a dormir. 

¿ Y el placer disfrut ado? ¿ Y el dolor padecido? 
¿ Y los sueños de gloria? ¿ Y el continuo luchar? 
-Un puñado de polvo y un poquito d e olvido, 
un cdaje rn los ci-elos y u<na estela en el mar ... 

Antonio LOYNAZ. 

--=----_-_-_ 

La Amada 

LA hermosa vela y defiend ~ mi vida d esd e un templo or­
bicular, re ton da d e siete columnas. 

Su ,oz imperiosa desciend e, por mi ca usa, a la :: mo­
dulaciones del canto. 

Salí confortado d e su pres encia, ll evando, por su man­
damirnto, una rama d e ct:dro. 

Descendí por una vereda mont,uosa hasta la orilla del 
mar, donde se balanzaba mi esquifo. 

El cántico se guía sona1J1do, ascendente y magn ífico. 
Paralizaba el curso de la naturaleza. Me alentó a salvar 
la zona de la borrasca. 

El sol p erman eció, horas en teras, asomado sobre la ra­
ya del horizonte,. 

José Antonio RAMOS SUCRE. 
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TESTIMONIO: 

LANDER &. WANNONI Sucr. & Cia. 
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Muy senores nuestr oa y emigos: 

Con resp ecto e sus deseos de seber si 

la !Jáquine. Regi stredora Nec ionel mode lo 9ó2-óF. 

que les compr emos a Uds . pare el servicio del Det~l 

do ¡1uec1tro negoc io de :'erreterie y Qui ncalla, 

si tuedo de Wirron e Dr. Peul lio. 9 . con ::iucho 

gusto informamos e Uds. que el servicio de este 

mtquinc hs sido ten eficiente, como lo que áe$ eá ­

bemo~ obtener con su funcionhmiento en nuesLro 

ci tbdo 11egoci o. 

De Uds. At tOd. Sd. y ómigos, 

Lo que oicen los comerciantes que aprecian las ventajas oel 
sistema "~ational", es más qu2 un bu2n consejo para 
aqu2l los qu2 aún sufren los inconv2ni2ntes oe un sist2ma 

oeficiente. 

Para cad:i índole de negocio hay una Registradora "Hational" adecuada. 

5olicítense oemostració11 e informes. 

za meses oe plazo para el pago. 
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C R / T /CA 
( Si al ver un cuadro tú dices 

qu e. es bueno, es porque lo es ). 
O. W. 

A los a ufores y escritores d e mi pred~lección los he acogi­
do a l leer los primeros dos renglones de sus escritos. Li­

bro adentro, me dicen que Blasco Iháñez es muy bueno, 
pero nunca he podido empezar a leerlo. 

Todo lo que incidentalmente ·ha caído en mis manos 
de Lucila de Pérez Díaz lo he leído siempre desde el prifl­
ci pio ha sta el fin. Ahora agradezco a la revista ELITE la 
lectura del a·rtículo "Plagio y Plagiarios", donde la atilda­
da escritora describe el momrnto embrionario d e la psico­
logía del pensamien to, antes de ser dado por el autor a la s 
cuar tillas y a las págin as. 

A est,e respecto expone la pensadora citada ideas pre­
ciosas y conscientes en el arte ·de verter el "Y o" del nove,] 
iniciado en ·las letras, de tal manera, q,u1e no he podido me­
nos que hacer aLgun as consideraciones acerca del cuadro 
sintomático trata do d e modo magistral y preciso. La idea de 
comentarla me viene d e p erilla para decir que ella hafoá 
de con tribuir en mi ánimo pretérito-futuro para de ahora en 
adelante publicar con mayor desenfado y menos mi edo mis 
id,eas y pensamientos, o mejor será deór las ideas y pensa­
mirn tos que otros han pensado y concebido y que siendo 
míos o a jenos he creído qu e fueran míos y viceversa. 

Y a habían sido para mí estimulantes lo que ella co­
pi a de Moliér-e, lo d e Dumas: "dond·e yo encuentro lo mío 
lo cojo", o cosa parecida, la repercusión de la memoria de 
que habla el castizo y dásico novelista santanderino Pere­
da en su novela Pedro Sánchez, y fo que dice Séneca al 
referirse a un principio de Pla,tón: "Nada se opone a que 
tomemos d e lo ajeno aquello que empalma con nuestras 
ideas" . 

Siendo mi memoria azás re trospectiva , venía muy si­
gilosa mente por el predio espinoso d e las ,letras, haciendo con 
temor caricatura de lo que quizás había pensado, o habían 

A R /Y 

CU B / S TA 
pensado y escrito otros, pues en verda d os digo qu e nada 
de lo que escribo y pienso me parece mío, y tengo la ideo­
manía de que todo me sa le di sfrazado pero tan bien que a 
propósito de carnaval siempre que escribo algo para la im­
prenta me parece que la página le dice a su veTdadero au­
tor origina,!, que i.nconscientemmte copia mi mrnte : "tal .. 
vez no me conoces _ 

Lucila de Pérez D íaz me ha dado, pues, un gran 
ali-rnto, un estímulo para echar más hacia atrás escrúpulos 
de conciencia; y de ahora en adelante no debe nadie extra­
ñar que no me cuide mucho rn mis fr escos y acuarelas y d :: 
que me salgan las céLulas grises menos grises de lo que son 
en sí y como en días d e antruejo me griten: "Aquí es, ya 
te conocemos masca rita". 

Descubierta la incógnita, nadie dejará de comprender 
que soy un ensayista del cubismo deformador; qu e agarro 
cua·lquier modelo para salir del paso. Soy el trapero lite­
rario que donde veo la ttla que me agrada le tiro el gan­
cho y, ras!, la coloco de un gol¡J e en el perchero de los 
moldes de imprenta. Un día me volveré anatol-francista y 
me verán exarnándome con la túnica de Thais y que me 
p erdone el sutil ironista, por aquello de que no hagas a otro 
etc., y así suicesivamente. Ahora paréceme estar vibrando 
Marcélicamente Prnust: "A la R echerche du T emps P er­
du", y pienso, ah tiempo el que yo he perdido en no haber­
lo ahapado antes! 

Con mayor fervor y d evoción continuaré leyendo a la 
celebrada escritora y que no se asombre si el día menos pen­
sado incorpore algunas de sus ideas tan geniales a mi indu­
mentaria o mosaico intelectual, porque. . . cría cuervos y 
te sacarán los ojos. Me su.byuga prnsar el éxito que obten­
dría si Hegaran a leerme adornado ~on la s lucidas galas 
lucílicas. 

Au1 revoir. 
ch. MOL/NA. 

Febrero. 1926. 

A A L 
En el café. D e madruga-da, 

y solo. 
Me he dejado 

yo mismo 
y arco-ms 
cambia!'ltes 

Cuelgan de los espeJos, 
como racimos, 
las luces; 
y hay olores súbito 
d e campiña fragante 
en el a ire tunbio, 
infecto; 
son invisibles arco-iris 
que nadie ve. 

Estoy como ter riblemente 
manchado de negro; 
me sien to 
las manos osouras, 
los ojos borrosos ... 

no sé dónde 
olvidado, 
perdido ... 
Solo, solo, solo! 
Mi cansancio 
ti,ene una red 
en el aire espeso: 
y me pongo a cazar 
re Hejos 
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de .Ja mañana que no dcj::1 n 
entrar aq uí, 
1ntencionadamente. 

Salgo. F uéra, 
la noche todavía; 
y voy carnava lescamerit~ 
inconsciente 
con mis colorines 
como Pi,errot, 
y Arl equín, 
y Colombin a .. 

Todas en uno. 
Y solo, solo todavía ! 



LA RADIOTELEFO!YIA POR DENTRO 
e FE ' ARÉ que me ·en tía ba tante a ·omlbrado, y un poco 

emocionado al \' ern1- ley-::r;cb un ,1 ca,:ferrnc i,\ pt1r radio­
telefonía. onsideraba lo extraño del fenómeno, y hasta lo 
pintoresco de ·ab rr qu e c taban oy~nd:m~e num eros:is pcr-
onas sin que yo tu\'Í e e que turbarm e, -iendo tan pobr-- ora­

dor, tan mal exhibicionista, tan pésimo gesticulante como 
·oy. in hac er co.i. ninguna parte del auerpo todos esos ad<'­
mam · que de de la má - remota antigüedad e exige a los 
que habl n en ~úblico, yo podía hablar tranquilam ente, co­
mo i ante la - cuatro paredes d e mi cua rto de trabajo se me 
ocurriera recitar el contenido d~ Ui1 lS cu,1rtillas. 

¡ Qué naturalidad y qué admirable sencillez! El pro­
cedimiento, para un orador del más puro estilo, seguramen­
te ha de parecer detestable, porque queda suprimi do el am­
plio y libre t.: o de lo amaneramientos gesticulares; pero 
yo e taba rncantado, porque podía hablar con las manos en 
los bol illo . Y toda - las invenciones de nuestra época tien­
d en a eso: a reducir el límite de los abusos gesticulativos, 
y a hacer que las mayores maravillas penetren en las costum­
bre de las masas con un a desco11certante simplicidad. 

Im aginémonos, rn efecto, la cantidad de aparato ]!a­
mativo y de ceremo-;1ias impresionant~s que un mago, que un 
taumaturgo d e la antigüedad pondría rn acción si hubie­
se dispuesto de un mi lagro científico como la telefonía sin 
hilos. Pt: es ese milagro lo practican diariamente y srncilla­
mente unos hombres naturales qu e hablan como n·osotros, que 
carece n de barbas excepcic:iales y ,1u~ no se encd squet c•.n el 
cucurucho es trellado de los antiguos embaucadores. 

Un rec:·:1to cuadrangul ar, d e paredes c,i.;1biertas con te­
la; un piso alfombrado; un as sillas en hilera para los 0perá­
dor es que aguardan su vez. Y en un ángulo de la estancia, 
como única máquina donde se fragua el ,prodigio, un disco 
pequeño, el disco rec~-ptor, que se sos,tioo-e sobre un mástil. 
H e ahí toda la maquinaria. He ahí toda la escenograf:a 
d e un fenómrno que habría causado la estupefacción en los 
hombres de otras edad es. Un hilo hay prendido a'l másti,l; 
el hilo se hunde en la tela de la pared, y desaparece como 
una simple cosa cualquiera. . . Indudablemente , nues tra 
época sabe proceder colfl la naturalidad, sobria y magnífi­
ca, que es el verdad ero a tr ibuto d e ,la fu erza. 

Mientras d irigía la palahra a·l disco rernptor, yo sa­
bía que los abonados de la Radio-España escuchaban có­
modamente sentados en sus h aibitaciones, hundido d enfermo 
en un sillón, recl inadas las señoritas rc'j ;·~ los almohadones 
de su camarín, atrnto el artesano H1 s,u, guardiHa. Sin moles 
tarse nada podían se,guir ·los pormenores de mi relato, tras­
ladarse co-nmi.go a la s soledades de la Pampa, asistir a los 
trabajos d el gaucho argmtino y conocer las proezas del hé­
roe ,popular M ar tín Fierro. Los país,es más ex traños, las 
palabras más remotas son reducidos a servidumbre. E-1 mun-

do en tero, amo un gran mon stru o domrsti ,id,, . se pon• a 
los pies d el último de los ~eres pensant e~ gracias a l simple 
artil ugio d e un hilo eléctrico ... 

Al sa lir a la calle, d eteniéndom e an lr un quio co d pe­
riódicos, vi que el vendedor, mientras me aléirgaba el diario 
pedido, estaba entregado al dulce placer de In rndiotelef o­
nía, con su magnífico a,miculnr doble prrndido a la cabeza. 

Entonces, asociando en mi meíl te la s dos idea del dia­
rio y del auricular, p ~nsé que en nue tra civilización inmen­
samente cukivada, enorm e. mente ilu trada, todo se confa­
bula, si n embargo, para quitarl e a l hombr,e, no sólo h ga ­
na, sino la necesidad de leer. Ese mismo dia,·ia , ~-estnmos 
seguros d e que sea ya indispe'l . ,ibic para u'l hombre !noder­
ílO? Un poco más d e emp ~tlO, ' J ·er. l!•na se~ión d e raaio,tele­
fonía puede aglomerarse todo el material literario y notici ero 
de un periódico. El automóvil por m parte, aleja al hom­
bre de la lectura, invitándole_ a la contemplación de los pai­
sajes y los monumentos y al placer de la vida en toda su ple­
ni,tud de acción. Y el cine, con su voz capciosa, le brinda la 
facilidad de presenciar un a obra de imaginación sin· tener 
que soportar las molestias d el actor mediocre, las voces mal 
timbradas, la acción lrnta y aburrida. 

Rapidez , comodidad, supresión del esfuerzo. Poner 
las cosas má s difíciles y prodigiosas al alcance d e úno. Un 
vicio imaciable de nuevas cosas, de nuevas comodidades y 
d e nuevas maravi-llas. Y entre tanto, la humanidad cada vez 
con menos estilo. . . ¿ Pero estamos seguros de que la civi­
lización actual carece de estilo? Noso tros no podemos per­
cibirlo, porque estamos inclusos en él. A nosotros nos falta 
la dis•tancia, e-1 apa rtamiento necesario que es indisp ~mable, 
por medio d e la perspectiva, para percibir d tono caracte­
rístico de nuedra época. Más adelante los hombres alcan­
zarán a ver cómo en esta edad d e rascacielos y snohismos, 
d e masas y de inventos, estaba -poseída d e un extraño frene­
sí algo caótico, aingustioso y sublime -en su misma brutalidad 
de acción, y en resumidas ouen tas eso es también un estilo, 
y un fuerte es,tilo. 

Sin embargo, tal vez el hombre hahía lleigado a lo que 
llamaríamos ,un "progreso suficiente". Con la civilización del 
Renacimiento o dél siglo XVIII la humanidad trnía bastan­
t·e. Parece ,que el resto no sea más que accesorio, redundan­
te, innecesario para realizar en toda su plenitud una vida 
humana digna de tal nombre. E,] resfo, o s,ea cuanto ha veni ­
do d esde las má,quinas d e vapor, diríase que, sin emi•quecer 
fundamentalmente al hombre, no ha, servido más que para 
acelerar la nerviosidad del hombre y disminuirlo. Pero la 
carrera loca hacia lo ,desco,nocido y los sa ltos frenéticos ,.d 
mu111do de las m a,ravillas son fenómenos que nadie, nat,u,ra l­
mente, podrá ya hacer fracasar, y el rumbo de la civiliza­
ción no será con las melancÓ'licas o irritadas protesta s de 
los poetas con lo que haya d e desviarse. 

]OSE t1. SALA lJERRIA Se fabrican en Agentes Ben erales en Venezuela : 

fort Ounlop, Birmingham Wallis, Vegas Er romp. 
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Un BANDERA ROJA completa 
su elegancia y su delicia. 
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